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Las comandantas
1

Coll puñitos de arloz )’ a \eces de frijol, fui nros creciendo
lruestras malros dolol'idas pocas \eces pudieron contar

el srlfrimielrto de nroler las bolas petrificadas de sal
o descascarar el café en tiempos de cosecha.

La \oz estrangula Ini garganta )- me aplasta la razÓn.

Ha)- tin grito in llrisericorde agitando el mal

El sollido \ ielre del i11c'xtIicable (lolol’ de la eii [lal-iii

rllulando en la geografía de la esperanza

Este clamor de mujer ase\’era que no somos mercancía,
\ le\anta su \-oz con el ánimo de ntlnca nlás retroceder.
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En aqtlellos tiempos de osctlridad
cuando imperaba la clandestinidad
nos reuníamos en derredor de la Itlz de una \-ela

mirándonos el \’alor ) la fuerza en ntlestros rostros,

Con tt1 despertar nre diste \-ida

haciéndonle consciente de la nluerte

Nos igtlalamos en colet.'ti\'o geográñ(,.o
con 11tlestra \-oz en clandestilra resistencia.

Así alejamos el miedo de nuestros cuerpos
)- ptldi mos nrirar de frente al enenrigo
saliendo a \tsitar otros ptleblos, otras conrunidades,

otras regiones, otras organizaciones, otras nrujeres, otras ideas,
e’lrs¿lllcIrá11dollos CII j¿l geoglafía dc lltlest ru col-azóll.

Alentemos ntlestfo \-alor unas con otras dijiste,
“tenemos palabfas, ideas de analizar, a \-er problemas

\t111ca 111ás 110s dejale’lllos lltllllilla1
porqtle con tt1 despertar exaltas nri colrcie11cia.

“Desptlés nos dimos cuenta. para hacer una re\-olución

no sólo los hombres, se tiene que hacer entre hombres )’ nltljeres

Sea f)tIPS.



IV

Caminamos a lomo de la esperanza. La libertad y el derecho
nos asisten.

Y con nuestro conocimiento, asistimos a nuestro pueblo.

Cuantas cosas hay que IIO necesitamos, sin embargo a \e<..es
las con 1 pra nlos

pero SII Lltilidad es muY otra.

Son las parterds, htleseras ) las que conocen de las plalrtas medicinales

las que educan, forman )- coordinan la educación de nrlestros pueblos. Ni la ropa ni Ios zapatos, ce]tllares, ni todas las cosas que llsamos como
la tecnología toda, cambiará nuestra idea ) costtIInbre de \.i\lr.

También las hay loctltoras que saben leer y escribir y con stls claras
ideas nos hacen reflexionar acerca de conro salirnos beneficiadas
(le \ i\ iI-

'donde el ptle 1)1o nralrda y el gobierlro obedece".

Sólo un poco aquí.

No nos astlsta la modernidad

pero los celttla res. la moda de zapatos )- \’estidos
no \ a co11 110sc)t I'a.s p(llqtlc t(’llelllos otI'as IIe('esida(les )- \ 1\ 1 llros otI'as

geoglafías. dolrde el lodo )- el tlabajo. lros Il¿lcelr l’esistelltes.



De las Evas 1

En el principio la lrrtljer fue creada a irnagen )- semejanza de sus genes,

es por eso que Lilith, fue tan rebelde.

Su ascendencia )’ descendencia na\ega en el nlar rojo de la certeza

SII \-oz estrenrece la geografía del planeta
aunque sigan siendo nruchos los qtle las celrsuren

Estas mujeres no son promesa de nadie ni de nada.

Te las encuentras calrtalrdo \'ictoriosas al anochecer del viento.

Ellas transgredieron el arca de las alianzas decidiendo su destino.
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SonIOS más que tina
historia lnágica

qtle rinde frutos
en la tierra
con la IIu\’ia
con el viento

Al mirarte lrre miro, dialogantes de espírittl solrlos

eli cada raya, en cada ptlnto. en toda línea de la tierra

Como mtljeles que somos te hablo del árbol, de los hijos ) stls raíces,

de la sienrbra )' del tl’abajo, de la esctlela ) del hogar qtle lros colrforta

Gocenros los pasos, unas con las otras, de cami nos entlecluzados

con piedras, aninrales, plantas )’ demás criaturas.
SOInos nlazorca

hijas-rnadres
llellllallas-abI leI¿ls

lntljeles en el can 11 no

somos de maíz

A 1)1 telas de la lllz lros gllj¿l ll. llrelccclllos sel le('c)lloci clas

lespetadas ) anradas pol todos.

Abuelas del ftlego, nos conceden la ftlerza del sol para \t\’ir.

1 lclllr alias. c'scllcllelllos las sabias });rl¿lblas

de lltles[las allte 1)asadas qt le \ ibIaIr

eII cada estlella. Nullca lrlás habrelrlos de arrudillarnos

)- perlnanecer calladas.

llegó el nronrento de despertar ) le\antarnos.



IV

No puedo esperar, lo que diga ho)-, no lo podré decir después

POI eso se articulalr mi pensanrielrto )- el lenguaje

abriendo la posibilidad de la flor con su pistilo.

Nosotras, las trabajadoras de la maquila, del arte, de la ciencia
)- de los mil oficios, luchanros por el dereclro colrro mujeres que s011ros.

Mascanros el aire irrespirable de los que Iran ignorado
la tlascell(tellcia de j¿t \ oz (jtle se lcl)cIa c'oil llecllos. IIO palablas

b

“El único canrino es a\-dnzar”
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De la libertad
1

Un puño alzado señalalrdo al cielo
es el puño contenido de las nrtljeles de nraíz

de una Batsil Wi nik, Tojol\vinik, Náhtlatl, Binizaa, Tlapasnek.

La \'oz rebelde elr plazas públicas, en mercados
eli canriones, en escuelas )- en las calles.

El reclamo, la mo\ilización de las citldadanas de a pie
de este país llamado México.

El tlepidar de pltlnras to111asoladas golpeando el corazón.

La deslumbrante luz de la segada flor.

’rc)do est) \ lrrás el'es. Iibel-tad

1 lila solll’isa desplegada como balldela

qtle se Iegodea por las grandes a\-eli idas
de las citldades en nuestro terIitorio,
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de co1110. cllátrdc,. d'SIIde. It'l)iqtletcalrdo coll IO cascabel

eII llllestl-o CSPÍlitII elr\ejecido de stlel~los tlolidos

eli llllestros col'azones agtlelr'idos. pal'<.'Irados, ztll'oidos.

El 1’s csa selrd¿l st'111blada. l’t';4;Ida \ cost't'IIa(la

coll la salrglc’ de las caídas. e11 la fIera Itlclra colrtla cI po(leI

Ese camino qtlc se \ielre collstl'tl)endo > se abre allcllo ante llosotlas
ante ntlestra \ista )’ a la esctlclra de la \-oz de la pri ina\-era qtle \elrdlá.

U11 ágtlila. tina seIpiellte. ellredadas en el centro de la sel\,1

esperando librar tina batalla más, de las mil que \lenen.
Eres libertad , un eslabón abierto por tin beso enardecido
qtle i Impacta el a lrrol’ al pIÓji nlo que Itlcha por un llltllrdo
dolrde quepanros todas,

E:les lilxl'tad lin llaln,IdO a la cordtlra, a la razón.

Una bofetada a la concie11cia para qtle despierte \ se le\.ante
digna. justa ) tlansparente.

Eres libertad , el nudo qtle ata Ini corazÓn ) que sólo tII aliento
desata a golpes de \’erso } la melodía del cenzontle cuando a la tarde
ya no le queda luz, sino sonrisas para cobijar sus penas.

L’Ira IIltl€1ca de ellcabl’olralllielrto= lilia llrelltada de lllad1.e.

1111 qtleíer a\e11taF el alnla por u11a I'endija de la geografía del lnulrdo
qtle se abre como única posibilidad.

Eres 11n abrazo de sol para dar ) darnos con las de abaio

colt 1;ls ll}¿ is p,’)l)le.s, coll las pobres (le j¿ls pc)111'es.

c011 j¿ts poI)I'€?s de las poblc'.- nrás p(tbles de estas tielras

qtlt' 110 tlelle11 11ada qtle peldel’. polqtle lo Ilan peldido todo.



Geografía de la voz I

Desde un ptllrto de \ista
espaciallnente anlorfo

la ecoironría )’ política terrestre
se nrue\-en en el inconsciente colectivo,

Lo que per lnea hoy en el planeta es la antropofagia,
de tal suerte, estalnos atrapadas

en el geohedonismo de los cuerpos,

Así eII el lila 1x 1 a lilolc)so de 111 lc’sI l¿1 époc¿l

ha)- lugales distantes

donde los ctlerpos
se sielnbran con el afán de ocultarlos

¿crecerán o reiiaceran?

Cabezas. piel-nas. 111allos. tolsos

pecllos, caras, dedos

rebelálrdose por doquier
en la ntle\'a geoglafía del placer



l )escolllptlc'ste's collll)Ollelr tes Irttlllalros
flolecielldo a ras de la tiella.

F.1 c'tlc»I'f)o. t 11 t'tlel'pc>. lrtlt’stl'') cllel' lx>

( lesa pa I'ecielr(lo

clltl€, el silbido de tllra calrcióll eii la necrópolis
al son de un qudrk encdntado (in\ isible),
Clrido ¿no?-Usted tieTte tnt cttcl'po (lesTttt cio) 1171 ctleI'po

uel'gortzoso, rtsted tierte tnt clter'po que

ha de inscribirse en cierto tipo de /unci(inarrüento
de ecomouIIn dorrtést ica, de la ec(mtorrtía socia!"

i Ah! Estos cuerpos qtle sólo sirven para ]lelrdr espacios
por aquí )- por allá,
habrá que econonlizar territorio.

No es deseable la chtlsma, ni la manada en las alamedas

Lo apetecible es el capital,
Ese sí.

habrá que almacenarlo.

1.a colldiciólr Irtllllall¿l

solllctida

al designio de las estlategias de la geopolítica.
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Cartografial la existencia fenrenina

nrirar su nrtltación dentro de la nrarginalidad
a tra\és del tienrpo ) el espacio

en la circtllaridad del lizonra ) stls destinos.

¿.Quién eres tú?
111ujer enlbarazada de territorialidad

(lue traes en tu \ientre campesino
t,se hijo qtle te a}'udará a cosechar las moras

las fresas o el jitonrate en el canlpo
Economizar el deseo de la historia

plantándole un re\és al patriarcado
dilu\endo su rnarcada consistencia

emancipándonos de su nlaqllínico
illstltllllelrtí) de soIlleti lrlielltc),

¿.Quién es él? (:Quiénes somos nosotras?

(lesplazándonos de la volátil realidad
(tel campo a la ciudad de la ciudad a otros países

En la nue\a geonletría espacial
reescribirenros nuestra historia

donde la libertdd (igualdad) nunca más será

lilia líllea il11agillzll’ia

(;eograña Irunralra desplazálrdose
c,lrtre el estónlago y el \'erbo corner
en esta modernidad, posmodernidad,

llipermodcrnidad qtle desgracia al co[azon
(Ii\ t\)I'ciá11d01 ios de nosotl'as lnlslllas
(10 110 sel. social. de 110 ser l)ccesalia+ de 110 sel-



IV

Arrastrando las cadenas de las \oces del poder
los jornaleros presos de San Quintín

caminan –sobre la geografía de sus ba lrdelas–
Iracia las sombras raídas de sus camisas. faldas ) pantalones

tall pobres colrro tina plegaria para stls talolres.

De dónde ine pIegrlnto,

lrace el deseo de ser papel lnoneda.

(:OII 9116 till
Ira de rodar el colazólr

en interés de la escla\ittld del ctlerpo
–alnra, psique, espíritrl–
qtle condena la nloder11id ad cólnplicc }’ silente.

1)Ón(1c IIa q tIC'da(lo \ a l¿l( 10 el pellsalllic’IIto
todo está llello de d ioses

ellos nos derribarán \ nos harán suctlnr btl
de lille\-o a la ca\er11a.
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